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Resumen

Se presenta la Actividad Referencial (AR) de 14 estudiantes de la Carrera de Psicología
con enfoque clínico psicoanalítico, analizada a partir de episodios de relación. El método
fue no experimental, exploratorio descriptivo. El referente teórico fue la Teoría de los
Códigos Múltiples de Bucci (1997). Se analizaron: a) escalas que componen la Actividad
Referencial (concreción, especificidad, claridad y presentación de imágenes); b) fases
del ciclo referencial (sub- simbólica, simbólica y reflexiva); y c) relación entre
características narrativas de los episodios y el nivel de AR. Los resultados muestran tres
episodios con alta AR y once con baja AR; dos episodios en fase simbólica, ocho en fase
reflexiva y cuatro no significativos. Los episodios con alta AR presentaron mayores
características del género narrativo. Se concluyó que la mayoría de los episodios escritos
por los estudiantes presentan una baja actividad referencial, como también tendencia a
la intelectualización. El nivel de confiabilidad fue alfa  0.9041

Palabras claves: investigación en psicoterapia, psicoanálisis, teoría de los códigos
múltiples, procesamiento de la información, actividad referencial, estudiantes de
psicología.

Abstract

The referential activity is presented with 14 students from the clinical psychoanalytical
area of concentration of the Psychology major, and analyzed on the basis of relation
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episodes. The study was of an exploratory nature. The theoretical reference was Bucci
(1997) Multiple Codes Theory. Scales that make up the RA (concreteness, specificity,
clarity and imagery), referential cycle phases (sub-symbolic, symbolic and reflexive),
and the relationship between the narrative characteristics of the episodes, and the RA
level were analyzed. The results show three episodes with high RA and eleven with low
RA; two episodes in a symbolic phase, eight in a reflexive phase, and four which were
insignificant. The episodes with high RA presented greater characteristics of the narrative
type. Subjects have a low referential activity and tendency to intellectualisation. The
reliability was alfa 0.9041

Key words: Psychotherapy Research, Psychoanalysis, Multiple Codes Theory,
Information Processing, Referential Activity, Psycholgy Students.

Introducción
 «El entrenamiento analítico involucra
aprendizaje a través de la experiencia para
identificar las propias experiencias visce-
rales, sensoriales y motoras para poder
«leer» las pistas que otros (los pacientes)
envían concernientes a sus estados internos
y trabajarlos de manera intencional y den-
tro de la conciencia» (Bucci, 1997. p. 177,
énfasis en el original)

El trabajo realizado tuvo por objetivo des-
cribir y comprender una aplicación de la Activi-
dad Referencial (A.R.) en estudiantes universi-
tarios, en proceso de formación como terapeu-
tas. El concepto de A.R. se refiere a la capaci-
dad de un sujeto para conectarse con la expe-
riencia emocional y verbalizarla de manera que
evoque una experiencia correspondiente en el
interlocutor. Se encuentra también en la base del
proceso inverso, es decir, en la capacidad de
comprender el mensaje del hablante. De acuer-
do con lo anterior, este estudio se considera de
relevancia en el ámbito académico de investiga-
ción en psicoanálisis y psicoterapia, que ha sido
abordado por autores como Bergin y Garfield,
citado por Lambert (1994), Borkenhagen y Dec-
ker (2003), Fonagy (1998), Poch y Avila – Es-
pada (1998) y Eizirik (2005), entre otros, y su-
gerido desde diferentes ámbitos del conocimien-
to, como las neurociencias con Kandel (1999).
Más específicamente, el presente trabajo se en-
foca en el estudio de la variable del terapeuta en

formación (Kächele, 1997; Roussos, 2001), por-
que una baja A.R. señala el riesgo de una menor
capacidad del terapeuta para comprender los as-
pectos emocionales involucrados en la comuni-
cación del paciente.

En términos de la teoría de la técnica psi-
coanalítica, estudiar la Actividad Referencial del
terapeuta se relaciona directamente con el con-
cepto de contratansferencia, que como lo indica
el estudio de De la Parra, Valdés e Isla (2001) es
el elemento más complejo y difícil de recono-
cer y utilizar en la práctica por los estudiantes
en entrenamiento psicoterapéutico.

El concepto de Actividad Referencial se ins-
cribe dentro de la Teoría de los Códigos Múlti-
ples (T.C.M). Esta teoría deriva de las Ciencias
Cognitivas e intenta proveer un marco de refe-
rencia para un modelo general del proceso psi-
coterapéutico. La metodología implica analizar
el discurso del paciente, teniendo en cuenta el
grado en el cual éste se conecta  a la experiencia
emocional no verbal, traduciéndola a palabras
(Bucci, 1997). La T.C.M plantea una forma no-
vedosa de estudiar los esquemas de emoción.
Las emociones son definidas dentro de ella como
construcciones de esquema de memoria a tra-
vés de interacciones repetidas con personas sig-
nificativas del inicio de la vida. Los esquemas
de emoción se representan como eventos proto-
típicos que integran un núcleo de experiencias
comunes subsimbólicas o núcleo afectivo; de
sensaciones viscerales, somáticas, sensoriales y
motrices. Como todos los esquemas de memo-
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ria, los esquemas de emoción pueden actuar den-
tro o fuera del campo de la conciencia.

El concepto de los esquemas de emoción es
compatible con el concepto de representaciones
de interacciones que han sido generalizadas, pro-
puesto por Stern (1991). Es además compatible
con el concepto de la relación afectivamente
cargada entre las representaciones de sí mismo
y el objeto (Kernberg, 1990, citado por Bucci,
1997, 2001), y los modelos operativos internos
o de trabajo de Bowlby (1976). Asimismo, el
concepto de transferencia en Freud (1912) pue-
de ser entendido como un precursor del concep-
to de esquema de emoción.

Para procesar la información, el ser huma-
no necesita conectar todos los sistemas repre-
sentacionales, para lograr integrarse funcional-
mente, organizar conductas dirigidas a un obje-
tivo, y sobretodo, para establecer la sensación
de unidad de sí mismo. Además, esto permite la
conexión con otros y poder expresar lo que se
conoce y se siente, aunque existan formas de
«lenguaje» que no son reductibles a palabras,
existiendo, por tanto, diversas formas de codifi-
cación diferentes como las imágenes (Bucci,
2000)

La Actividad Referencial y el Proceso Re-
ferencial tienen la función de integrar los diver-
sos y múltiples componentes del sistema del pro-
cesamiento de información humana. Este con-
cepto de referencia ha sido abordado por auto-
res como Green (1995) alrededor de la función
del lenguaje dentro del proceso psicoanalítico,
y desde las perspectivas del desarrollo por Bru-
ner (1986, 1997), Freud (1912) y Piaget (1958),
citado por Bucci (1997), quienes proponen el

sistema verbal abstracto como el nivel al que se
debe llegar en el desarrollo, reemplazando siste-
mas más primitivos de organización cognitiva.

Sin embargo, actualmente autores como
Stern (1997) y Bucci (1997), entre otros, seña-
lan la construcción de imágenes prototípicas
como mediadoras en la conexión entre los pro-
cesos sub-simbólicos implícitos y globales, con
las imágenes simbólicas que luego serán ubica-
das dentro de un código verbal, pero también,
señalan la existencia de procesamientos de in-
formación que sólo pueden darse en determina-
do código, sin que puedan ser traducidos a otro
diferente. Por ejemplo, algunas informaciones
procedimentales que nunca pueden ser traduci-
das a palabras como la danza, la forma como se
hace la escultura, etc.

Tanto las etapas del proceso referencial,
como el mecanismo de transformación desde la
información sub-simbólica a la simbólica no
verbal y luego a la verbal, las describe Bucci
(1992) así:

1- Variación continua de estímulos (repre-
sentación subsimbólica).

2- Conexión con una clase de representa-
ción funcionalmente equivalente.

3- Construcción de una imagen prototípi-
ca (de forma simbólica no verbal) que
opera en varios niveles de abstracción.

4- Representación en forma verbal.

La teoría enfatiza en tres sistemas de repre-
sentar y procesar información, como son el sub-
simbólico no-verbal, el simbólico no-verbal y el
simbólico verbal (véase Tabla 1).
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Los tres sistemas, cada uno con diferentes
contenidos y principios de organización, están
relacionados entre sí por los vínculos referen-
ciales. Este es un indicador de integración afec-
tivo-lingüístico-cognitivo.

La medida de la Actividad Referencial se
realiza a partir de las características expresivas
y evocativas del lenguaje y su significado en di-
ferentes situaciones. Lo anterior se aplica a cual-
quier hablante en cualquier discurso y a cual-
quier material discursivo o verbal, incluyendo
textos cortos como monólogos, protocolos del
T.A.T y textos más largos y continuos como los
de las sesiones psicoterapéuticas o psicoanalíti-
cas.

Escalas y ciclo referencial
Para medir la Actividad Referencial se tie-

nen en cuenta las siguientes escalas: concreción,
presentación de imágenes, claridad y especifici-
dad (Bucci, 1992, 1997).

Tabla 1: Sistemas de representación y procesamiento de información de Bucci 1

Sistemas sub-simbólico
no-verbal

Pueden operar por fuera de la
conciencia, por fuera del foco de
atención y sin control intencional.

Hace referencia a procesos mo-
tores, viscerales y sensoriales re-
presentados como:
 Sonidos, olores
 Sensaciones

Es un proceso continuo analógi-
co.
Integra funciones afectivas, pre-
ceptuales y motoras.

Sistemas simbólico Sistemas simbólico
no-verbal verbal

Las imágenes y las palabras se encuentran con más frecuencia por
dentro del ámbito de la conciencia y se prestan a la regulación
intencional. Se pueden evocar imágenes o palabras e intentar, con
grados variables de éxito, rechazarlas o dirigir el pensamiento ha-
cia otra cosa.

Hace referencia a las represen-
taciones no-verbales pero que
tienen las propiedades de la re-
ferencia y de la generatividad,
como todas las formas simbó-
licas.

Integra funciones preceptuales-
afectivas y motoras cognitivas.

Se compone de palabras y,
como todos los símbolos, son
entidades discretas con las pro-
piedades de la referencia y la
generatividad. Pueden hacer re-
ferencia a entidades no verba-
les –como objetos, imágenes,
ideas- o a otras palabras.

Integra funciones preceptuales
afectivas y motoras cognitivo-
lingüísticas.

Concreción: esta dimensión refleja cualida-
des perceptuales o sensoriales. Se refiere a las
expresiones verbales y a propiedades sensibles
de cosas o eventos que son experimentadas como
sensación o sentimiento. Esta categoría puede
incluir referencias a imágenes o cualquier reali-
dad sensible, experiencias somáticas o viscera-
les o representaciones de actividades motoras.

Especificidad: un texto altamente específi-
co es detallado e informativo, se refiere a obje-
tos particulares, personas, lugares, tiempos, es-
pecifica cantidades, describe en detalle los ob-
jetos o los sujetos del discurso, cualquiera que
ellos sean. Es posible ser específico hablando
sobre diferentes tipos de temas, incluyendo tan-
to contenidos abstractos como concretos; para
esta escala el grado o cantidad de detalles es
importante más que lo vívido de la descripción
o la coherencia de la presentación. Es importan-
te distinguir la cantidad de detalles específicos
de lo completo o puro del discurso.

1 Tomado de Bucci (1992)
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Claridad: en general, esta dimensión puede
entenderse como el reflejo de la conciencia del
hablante y la intención comunicativa del discur-
so. Se deben tener en cuenta para puntuar la cla-
ridad, tanto el foco como la transición de los te-
mas del discurso o texto. La narrativa de una
persona se piensa como una secuencia de cua-
dros, el concepto de foco se refiere a la claridad
de cada cuadro individual. El concepto de tran-
sición se refiere a la señalización de la conexión
secuencial entre un cuadro y el siguiente, al gra-
do en el cual el hablante intenta darle sentido a
esa secuencia, de tal forma que pueda ser segui-
da por quien escucha. Pueden contribuir a la pun-
tuación de la claridad los esfuerzos que debe rea-
lizar quien escucha o quien lee para entender el
significado del discurso, si se necesita trabajar
activamente o hacer inferencias o graficar lo que
la persona está tratando de decir, esto sugiere
que debe hacerse una puntuación baja en clari-
dad.

Presentación de imágenes: hace referencia
a la impresión de cuán vívido y efectivo es el
lenguaje de quien habla y cómo está reflejando
y capturando imágenes y/o experiencia emocio-
nal en cualquier modalidad sensorial.  Para pun-
tuar la presentación de imágenes se debe tener
en cuenta que la experiencia pueda ser transmi-
tida de una manera presente e inmediata para
quien la narra, al igual que experimentada como
inmediata para la mayoría de los que la escu-
chan.

Las escalas de concreción y presentación de
imágenes miden las características sensoriales
del lenguaje; y las escalas de claridad y especi-
ficidad reflejan el grado de articulación, focali-
zación y organización del discurso. La especifi-
cidad y la concreción son dimensiones que indi-
can el aspecto cuantitativo del discurso, mien-
tras que la claridad y la presentación de imáge-
nes son dimensiones que se refieren a la efecti-
vidad de las expresiones en el discurso, es decir,
a su aspecto cualitativo. Bucci (1992) encontró
que las escalas de concreción y presentación de
imágenes (Conim) tienen una alta correlación y
se refieren a los aspectos sensoriales del discur-
so, lo mismo que la pareja de especificidad y

claridad (Clasp), que se relaciona con el aspecto
organizativo del discurso

El ciclo referencial tiene diferentes fases a
través de las cuales se integra el esquema de
emoción con el lenguaje. Cada fase se puede
observar por el predominio de combinaciones
específicas de pares de las escalas de la AR, te-
niendo diferente énfasis de acuerdo a la etapa
del ciclo referencial que se presente:

Fase sub-simbólica: es una fase inicial en la
cual aparece en forma dominante un procesa-
miento no verbal y sub-simbólico, los esquemas
de referencia emocionales son evocados, pero
la persona todavía no puede colocarlos plena-
mente bajo una forma verbal. Las escalas de cla-
ridad y especificidad puntúan bajo, y las de  pre-
sentación de imágenes y concreción puntúan alto.
El discurso tiende a ser confuso pero altamente
emotivo.

Fase simbólica: en ésta el esquema emocio-
nal es expresado en forma narrativa, es decir, se
presenta un episodio en el que un individuo se
vincula con otro(s), en una situación espacio-
temporal que implica un conflicto. Para esta fase
las cuatro escalas de la A.R deben puntuar altas.
Esta fase puede comprenderse a partir de la des-
cripción de Boothe (1996) sobre las caracterís-
ticas de los textos narrativos:

 Reproducen acciones e interacciones espe-
cíficas entre las figuras que actúan.

 Se ponen en escena eventos vivaces.
 Se ubica a los actores y a la utilería en un

escenario imaginario.
 Indica de manera precisa la secuencia de los

hechos que narran.
 Los sujetos se refieren a un punto en el pa-

sado.
 Los comienzos y el fin de la narración están

claramente marcados.
 Las historias contadas son espontáneas y

breves.

Fase reflexiva: se analiza el significado
emocional de la narrativa. Las escalas de con-
creción y presentación de imágenes puntúan
bajo; hay una alta abstracción y un bajo tono
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emocional. Si el proceso de las tres fases se com-
pleta, esto presumiblemente va a conducir al
surgimiento de nuevos esquemas referenciales
de emoción y al comienzo de un nuevo ciclo. La
A.R debería aparecer en su punto más alto en la
fase simbólica-narrativa del ciclo referencial, en
forma inferior en la fase de evocación subsim-
bólica y en forma relativamente baja o muy va-
riable en el período de reflexión y exploración
de significados.

El proceso referencial en la situación terapéu-
tica

La propuesta del Modelo de los Ciclos Te-
rapéuticos, aplicado al proceso psicoterapéuti-
co pretende ubicar los ciclos en un modelo de
procesos psicológicos básicos, y definirlos en tér-
minos de mecanismos psicológicos explícitos,
tal como lo expresa y explica Bucci (2001) de la
siguiente manera:

En el desarrollo normal, los esquemas de
emoción se reconstruyen a partir de experien-
cias nuevas, no así en la patología. Al reactivar-
se un esquema doloroso, el sujeto intentará eva-
dirlo bien sea en el pensamiento o en la reali-
dad, desviando la atención lejos del contenido
simbólico, pero sin poder controlar directamen-
te las experiencias y contenido sub-simbólico
componentes del esquema. Los intentos de rees-
tablecer el esquema aparecerán como somatiza-
ciones, desplazamientos o actuaciones, siendo
el grado y nivel de la disociación el que deter-
minará la naturaleza específica de la patología.

Al reconectar experiencias sub-simbólicas
con los símbolos que le son verdaderamente pro-
pios, los cambios en los esquemas de emoción,
se dan incorporando información nueva en el
contexto psicoterapéutico. Los esquemas de
adaptación usuales pueden operar suficientemen-
te bien sin lenguaje, pero para lograr un cambio
en un esquema desadaptado, lo más probable es
que se requiera del lenguaje. La relación tera-
péutica permite regular la aparición de dichos
esquemas dolorosos al tiempo que se están cons-
truyendo nuevos sistemas simbólicos que per-
miten que el sujeto considere la repetición como
obsoleta en las nuevas circunstancias.

Las tres fases del ciclo se inician con el des-
encadenamiento de la fase sub-simbólica, en la
cual la excitación invade al paciente pero no sabe
por qué o cómo o qué significa, o le atribuye un
significado distorsionado a su estado. Esto ge-
neralmente en la teoría psicoanalítica se ha de-
nominado como resistencia, lo que según Bucci
(1997) tiende a oscurecer su importancia.

Si la situación y evolución terapéutica lo
permiten, se activará la segunda fase en la que
el sistema sub-simbólico activará imágenes sim-
bólicas que son componentes de este esquema,
el paciente piensa en una fantasía, un sueño, un
episodio y lo expresa en una forma narrativa en
sus asociaciones libres. Estas constituyen  me-
táforas que representan esquemas de las emo-
ciones y son realizaciones de historias prototí-
picas de nuestras vidas. Así, por la asociación
libre, el paciente está en condiciones de expre-
sar una narrativa que representa un esquema de
emoción amenazante porque no conoce plena-
mente su significado. La narrativa incluirá al
terapeuta de una manera explícita a veces, aun-
que siempre de manera implícita.

En la tercera fase del ciclo, tanto el terapeu-
ta como el paciente pueden reflexionar sobre el
significado de la narrativa de manera conjunta,
percibiendo el terapeuta aspectos de la estructu-
ra del esquema de emoción que el paciente aún
no percibe, lo que dará la oportunidad para una
interpretación.

Por parte del terapeuta se desarrolla el mis-
mo ciclo en un proceso que involucra las siguien-
tes fases: 1) Conocimiento del terapeuta de su
propio estado afectivo; 2) Traducción de esta ex-
periencia a la forma simbólica; 3) El uso de sus
propias representaciones internas como indica-
dores del estado del paciente, y 4) La decisión
sobre la intervención terapéutica, qué decir al
paciente, cómo y cuándo.

Cada esclarecimiento de un esquema pato-
lógico, es la puerta de entrada para un aspecto
del mismo que genera dificultades, lo que va mo-
vilizando el ciclo y proceso psicoterapéutico
(Bucci, 2001).

Este planteamiento se ve corroborado en el
trabajo realizado por Roussos y Leibovich
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(2002), de cómo el grado de actividad referen-
cial del paciente está inversamente relacionado
con los puntos de los protocolos clínicos en que
los terapeutas de diversas orientaciones plantean
sus intervenciones, es decir, a mayor actividad
referencial en la narrativa, menor es la necesi-
dad de intervenir psicoterapéuticamente.

Método
Sujetos

Se trabajó con una muestra intencional de
14 estudiantes, quienes cursaban octavo semes-
tre del enfoque Psicoanalítico de la Carrera de
Psicología de la Pontificia Universidad Javeria-
na-Cali, conformado por 5 hombres y 9 muje-
res, con edades entre 20-49 años y con tiempo
de asistencia a psicoterapia entre 0-41 meses.

Instrumentos
Las unidades de análisis fueron los episo-

dios de relación extraídos a partir de la entrevis-
ta RAP (Paradigma de Anécdotas de Relación),
los cuales fueron considerados como la unidad
de análisis textual. Un episodio de relación es
una unidad relativamente discreta dentro de una
narración, se refiere a la interacción del Sujeto
con otros, o consigo mismo, dentro del cual es
identificable directamente o inferible el deseo o
la necesidad del sujeto y la reacción de los otros
o de sí (Luborsky, 1984, 1997). Las unidades
textuales fueron puntuadas por cuatro jueces pre-
viamente entrenados, quienes calificaron cada
una de las escalas que componen la Actividad
Referencial (concreción, especificidad, claridad,
presentación de imágenes) en un rango de 0 a
10; posteriormente, se promediaron las mismas
para obtener el nivel de A.R. por sujeto. La con-
fiabilidad se obtuvo a partir del coeficiente
alfa de Cronbach, y el resultado fue  0,904

Diseño y procedimiento
El tipo de estudio fue exploratorio descrip-

tivo (Kerlinger, 1998). Para la realización de esta
investigación clínica, que buscaba analizar na-
rraciones,  se solicitó a los estudiantes  que par-
ticiparan voluntariamente y, reunidos en un sa-
lón de clase, realizaran un texto escrito sobre un
episodio de sus vidas en el que estuvieran en
relación con otra u otras personas y se viera cla-
ro cómo había sido la interacción y las reaccio-
nes de todas las personas involucradas. Se acla-
ró que esto no tenía consecuencias ni relación
con lo académico o disciplinar. De un grupo de
18 estudiantes, participaron 14. La consigna dada
fue: «Escriban un texto, que sea un episodio
donde hayan estado en relación con otra(s)
persona(s). Son libres de escoger cuál evento
de su vida escriben. No debe ser mayor de una
(1) página y  deben cuidar que la letra sea legi-
ble».

Se contó con la participación de cuatro jue-
ces. El entrenamiento se realizó a partir de las
instrucciones dadas en el manual original: Sco-
ring Referential Activity (Bucci, 1992) y en la
traducción de Vidal (1992). Los relatos se anali-
zaron con base en la segmentación de las unida-
des textuales en unidades de sentido más peque-
ñas.

Resultados
Inicialmente se hace una caracterización de

la muestra y se relacionan el puntaje de A.R., la
edad y el tiempo de terapia de los sujetos (Véa-
se Tabla 2). Con esto se ofrecen datos generales
de la muestra, para dar paso a la puntuación de
cada sujeto de acuerdo a las escalas y la correla-
ción entre ellas; posteriormente se relaciona la
A. R., las fases del ciclo referencial, con las ca-
racterísticas de la narrativa.

ACTIVIDAD REFERENCIAL DE ESTUDIANTES DE PSICOLOGÍA DEL CAMPO CLÍNICO CON ENFOQUE PSICOANALÍTICO



68

El proceso terapéutico es fundamental ya
que promueve una mayor recuperación de las co-
nexiones entre los códigos de procesamiento de
la información. El sujeto 11 ha estado más tiem-
po en psicoterapia (3 y ½ años) y es la mayor
puntuación de la Actividad Referencial; sin em-
bargo, y aunque los datos del grupo muestran
una leve tendencia, no permiten llegar a una con-
clusión sólida, pues el sujeto 6, con la menor
puntuación en AR, refiere 6 meses de psicotera-
pia; y el sujeto 14, quien tuvo el segundo mayor
puntaje, no ha estado en psicoterapia. Por lo

Tabla  2.  Actividad Referencial, edad y tiempo de terapia de la muestra

Sujetos Edad Terapia Tiempo Puntaje AR.

1 21 No 0 4,01

2 20 Si 2 meses 4,92

3 20 Si 1 mes 4,47

4 23 Si 1.5 mes 5,34

5 22 Si 1 mes 4,61

6 49 Si 6 meses 3,75

7 20 Si 2 meses 4,31

8 25 Si 2 meses 4,45

9 nd nd nd 4,40

10 nd nd nd 5,13

11 21 Si 3.5 años 6,63

12 20 Si 6 meses 5,94

13 20 Si 4 meses 4,75

14 21 No 0 6,56

Nota: nd significa no dato

Tabla 3.  Puntuaciones de las escalas y medida de la Actividad Referencial

Sujeto Concreción Especificidad Claridad Presen. imágenes A. R.

1 3,57 4,48 4,86 3,13 4,01

2 3,96 5,75 6,31 3,66 4,92

3 3,41 5,27 6,28 2,94 4,42

4 4,13 6,27 6,40 4,53 5,35

5 4,52 4,62 5,72 3,57 4,61

6 3,25 4,50 3,75 3,50 3,75

7 3,25 5,00 6,25 2,75 4,31

tanto, los datos son poco concluyentes sobre la
relación entre tiempo de terapia y puntaje en la
AR. El factor edad tampoco parece tener rela-
ción entre un mayor nivel de Actividad Referen-
cial en la muestra estudiada.

Ponderación de la AR
Las puntuaciones de la Actividad Referen-

cial en los episodios de relación de los 14 suje-
tos se consideraron como altas, tanto para cada
escala como para la A.R. global, si la puntua-
ción era superior a 5.0.
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El sujeto 1, presenta un puntaje cercano por
debajo al promedio de puntuación del grupo que
fue 5.0, lo que significa que el texto no logra
generar en el lector una reacción emocional sig-
nificativa; el episodio de relación, al cual se re-
fiere el sujeto 1, tiene su más alta puntuación en
la escala de claridad, la cual se relaciona con la
conciencia en la intención comunicativa del su-
jeto, es decir, tener en cuenta el lugar del lector.

El sujeto 2, también  presenta su puntua-
ción mayor en la escala de claridad. La menor
está en la escala de presentación de imágenes,
lo que implica que a este sujeto se le dificulta la
transmisión en el presente, de las emociones que
el evento le evocó. La puntuación también fue
inferior al promedio, aunque cercano.

El sujeto 3 se caracteriza por la baja pun-
tuación obtenida en la escala de presentación de
imágenes, ofreciendo una narrativa que utiliza
un discurso claro y específico, pero que no re-
mite a la vivencia emocional que el episodio le
está generando, presentando en general una A.R.
por debajo del promedio del grupo.

Los episodios de los sujetos 3, 4, 9, 10 y 13
se distinguen por presentar una puntuación en
las escalas especificidad y claridad, por encima
de 5.0, y las otras dos escalas por debajo; las
puntuaciones generales de estos sujetos en la AR
se encuentra por debajo de 5, excepto para los
sujetos 4 y 10 cuya puntuación es mayor. Esta

8 4,41 4,25 4,81 4,33 4,45

9 2,33 6,83 6,17 2,26 4,40

10 4,00 6,00 7,00 3,50 5,13

11 6,00 6,75 7,00 6,75 6,63

12 5,50 6,25 7,00 5,00 5,94

13 4,25 5,75 5,75 3,25 4,75

14 7,25 6,00 6,25 6,75 6,56

diferencia permite inferir esquemas de emoción
en los que predomina el aspecto  formal organi-
zativo sobre el afectivo, en el que este aspecto
se encuentra fragmentado del esquema.

La puntuación más baja en A.R. la obtuvo
el sujeto 6, quien puntuó 3.75; la mayor escala
fue la de especificidad que se refiere a objetos
particulares, personas, lugares, tiempos, especi-
fica cantidades, sin embargo, su puntuación sien-
do la mayor de las cuatro escalas, no alcanzó el
puntaje promedio total de 5.0.

La puntuación más alta en las escalas, se
encontró en el sujeto 14, quien obtuvo una pun-
tuación de 7.25 en la escala de concreción que
se relaciona con imágenes o cualquier realidad
sensible, experiencias somáticas o viscerales; su
A.R. fue la segunda más alta del grupo y con
puntuaciones semejantes en las cuatro escalas.
Esto podría indicar que las vivencias emociona-
les están adecuadamente relacionadas con las
palabras y hay una conveniente integración en-
tre los códigos simbólicos y subsimbólicos.

Los sujetos 11, 12 y 14 obtuvieron una pun-
tuación en la A.R. por encima de 5; es decir, son
los sujetos para quienes la conexión entre las
emociones y el lenguaje es más funcional. El
discurso que producen trasmite estados emocio-
nales que tienen una incidencia en quien los es-
cucha consonante con la intención y tono emo-
cional con que se trasmite.
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Actividad referencial vs. fases del ciclo referen-
cial

Las fases subsimbólicas, simbólicas y re-
flexiva tienen una correspondencia con las pun-
tuaciones relativas de las escalas de la Activi-
dad Referencial, la cual se presenta de la siguien-
te manera, de acuerdo con los resultados de la
Tabla 4:

Fase Simbólica: se caracteriza porque todas
las cuatro escalas puntúan alto. En la Tabla 4, se
observa que únicamente 2 de los 14 sujetos de
la investigación puntuaron de acuerdo a este cri-
terio. El sujeto 8, a pesar de  presentar puntua-
ciones parejas en las  escalas, presenta una pun-
tuación en A.R. y en todas las escalas por deba-
jo del promedio, lo que indicaría un intento de
simbolización al parecer poco exitoso.

En la Tabla 4, encontramos que la mayoría
de los sujetos tiene puntuaciones en las escalas
que los ubican en la fase reflexiva  del ciclo.
Hay que recordar que esta fase se presenta cuan-
do puntúan bajo las escalas de concreción y pre-
sentación de imágenes. En el sujeto 12, aunque
se observa un patrón reflexivo, la puntuación

Tabla 4. Escalas, Actividad Referencial, fases del ciclo referencial

Sujeto Concreción Especificidad Claridad Presentación Actividad        Fase del
imágenes Referencial ciclo

referencial

1 3,57 4,48 4,86 3,13 4.01 Reflexiva

2 3,96 5,75 6,31 3,66 4.92 Reflexiva

3 3,40 5,25 6,28 2,94 4.42 Reflexiva

4 4,13 6,27 6,40 4,53 5.35 Reflexiva

5 4,51 4,61 5,72 3,57 4.61 Reflexiva

6 3,25 4,50 3,75 3,50 3.75 Reflexiva

7 3,25 5,00 6,25 2,75 4.31 Reflexiva

8 4,41 4,25 4,81 4,33 4.45 Simbólica

9 2,32 6,83 6,17 2,25 4.40 Reflexiva

10 4,00 6,00 7,00 3,50 5.13 Reflexiva

11 6,00 6,75 7,00 6,75 6.63 Simbólica

12 5,50 6,25 7,00 5,00 5.94 Reflexiva

13 4,25 5,75 5,75 3,25 4.75 Reflexiva

14 7,25 6,00 6,25 6,75 6.56 Simbólica

general muestra una Actividad Referencial rela-
tivamente alta, que generalmente se observa
cuando las cuatro escalas se encuentran eleva-
das.

Actividad referencial y las características na-
rrativas

Es importante incluir los episodios de los
Sujetos 11 y 14, quienes tuvieron la más alta pun-
tuación A.R del grupo (6.66 y 6.56).

Episodio 11
«Era un domingo, yo tenía 13 años, recuerdo
que estaba sentada en el piso tratando de imitar
las calcomanías que hacía mi hermano Luís, que
tenía 19 años.
En la casa donde vivía no había teléfono, así
que si alguien quería llamar le tocaba llamar a
la señora que vivía al lado. En ese momento eran
las 2 p.m. cuando el perro Sebastián aulló como
si fuera día de luna llena, como nunca lo había
hecho; mi mamá y yo nos quedamos perplejas
sin poder entender el motivo de esta situación.
Habían pasado más o menos 3 horas, yo seguía
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haciendo calcomanías, la señora de al lado le
informó a mi mamá que tenía una llamada y ella
acudió de prisa, minutos después regresó y se
sentó en un rincón, detrás de una puerta, con
una actitud que yo jamás había visto y yo le pre-
gunté qué era lo que pasaba; ella se levantó y
dijo: tengo que tener fuerza, y en ese momento
me dijo que mi hermano estaba muerto. Yo per-
dí el conocimiento y cuando desperté entendí el
motivo del siniestro y doloroso aullido de Se-
bastián».

Episodio 14
«Llegué del colegio más o menos a la una o dos
de la tarde. Mi padre fue a recogerme porque en
ese tiempo no estaba vinculada al transporte del
colegio por ahorrar unos pesos más. Como iba
diciendo, llegué a mi casa con mi papá, me qui-
té el uniforme como todos los días y me dirigí al
comedor para almorzar.
Me encontraba en quinto de primaria y hacía
poco tiempo que vivía con mi padre.
Para sorpresa mía, y digo sorpresa porque no
era la costumbre, mi papá ese día quiso quedar-
se a almorzar. Al principio me sentí incómoda
porque yo en ese tiempo no era «de buen co-
mer», a diferencia de mi padre, que es capaz de
comer hasta piedras, pero pensé que podría ser
algo que gustara, así que no me preocupé mu-
cho.
Pero las circunstancias estuvieron en mi con-
tra. ¡Me sirvieron nada más y nada menos que
coliflor! ¡Lo que yo más odiaba comer! Yo re-
volvía y revolvía la coliflor en el plato, con la
esperanza de que mi papá se fuera para llevar
el plato a la cocina y tomarme sólo el jugo. Pero
no, mi padre vió que no estaba comiendo y me
dijo: «¡no me paro de esta mesa hasta que usted
termine de comer toda la coliflor!»; yo no que-
ría. Me puse nerviosa e intranquila y unas lá-
grimas salieron de mis ojos. Mi padre me dijo
«¡que! ¿ahora va a llorar porque tiene que co-
mer? ¡y tanta gente que hay en el mundo y que
no tiene qué comer!». Tomó el plato, llenó la
cuchara con la coliflor, mientras yo sentía si-
multáneamente ganas de devolverla. Fue algo
horrible y desagradable para mí el hecho de

sentir en mi boca algo que no me gustaba y te-
ner que tragármelo teniendo a mi papá con cara
de enojo. El se fue y yo me quedé llorando. Ese
día lo odié y no lo quería volver a ver».

En la narrativa del Episodio 11 se identifica
claramente que el deseo del sujeto era compartir
con su hermano de 19 años una actividad ma-
nual, estar «tranquila» y comprender el ladrido
del perro. La reacción de la madre es darle una
mala noticia, reacción que aunque no es espera-
da por el sujeto, es claramente narrada, y la re-
acción del sujeto es desmayarse y posteriormente
entender el ladrido del perro.

Episodio 6
«El domingo pasado estuve dialogando con una
señora que se encuentra en embarazo; de unos
26 años de edad, se me acercó para compartir -
me la situación que estaba viviendo. Soy casa-
da, dijo, estuve separada de mi esposo durante
tres años y en enero volvimos juntos; tenemos
una niña de 9 años. Unos días antes de volver
con mi esposo tuve una relación con otro señor,
en este momento yo no sé si el niño que espero
es de mi esposo o del otro señor. ¿Usted qué dice?
¿Debo contarle a mi esposo o no? Yo le pregun-
té qué la había llevado a separarse de él, ella
me contestó: él me daba mala vida y cada vez
que yo estoy en embarazo se vuelve peor. Le pre-
gunté ¿pero cuando se separaron, usted estaba
en embarazo?, me dijo: no, es que él siempre
me ha dado mala vida. Entonces le dije ¡ah!
entonces no es por estar embarazada que le da
mala vida. Sí, sí, me respondió, pero entonces
¿qué hago, le digo o no le digo a mi esposo? Le
respondí, para mi el problema no es tanto si le
dice o no le dice a su esposo que tuvo una expe-
riencia, yo creo que lo más importante es que
usted, sabiendo que él le da mala vida, se pre-
gunte por qué, qué la llevó a reestablecer la re-
lación con su esposo. Ella insistía, ¿pero ... en-
tonces le cuento o no? Yo le dije, vamos por par-
tes, en el momento no creo que sea necesario
contarle, lo que importa es que clarifique qué la
motivo a retomar la relación con su esposo, tra-
te de clarificar primero esto y poco a poco va-
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mos mirando qué sería lo más conveniente. Va-
mos a ver cómo continúa la historia».

En este episodio de relación, aunque los
personajes (objeto y sujeto) de la interacción
están claramente establecidos, es vaga la des-
cripción de las reacciones tanto del Sujeto como
del objeto. Podría decirse que el deseo es no
comprometerse, o tratar de entender a la señora.
Tampoco es claro cómo reacciona la señora fren-
te a las muchas preguntas y «pocas» respuestas
que le da el sujeto, ni es clara la reacción del
sujeto ni el final, pues la historia quedó incon-
clusa.

A pesar de que en la consigna de la investi-
gación se pidió narrar un episodio de relación,
no todos tienen sus componentes lo suficiente-
mente claros. Debido a que ese no es un objeti-
vo de la presente investigación, no se hará un
análisis detallado de este aspecto.

Correlación entre escalas
La correlación entre concreción y presenta-

ción de imágenes fue de Pearson 0,749  al nivel
0,01. La correlación entre especificidad y clari-
dad fue de Pearson 0,563  al nivel 0,01. El nivel
de confiabilidad encontrada de los 124 datos por
los cuatro jueces y en las cuatro escalas, fue de
0,9041. Las correlaciones entre las escalas que
se asocian al aspecto cuantitativo, concreción y
especificidad no fueron significativas, lo mismo
que para las dos que se relacionan con el aspec-
to cualitativo del lenguaje, es decir, la claridad y
la presentación de imágenes.

Discusión
Según los planteamientos teóricos, el pro-

cesamiento de la información se da a partir de la
secuencia de varias fases. Las tres fases del pro-
cesamiento de la información emocional, des-
critas en el presente trabajo, y que se tomaron
como base del análisis son: la fase sub-simbóli-
ca (cuyo contenido generalmente está implíci-
to), donde predominan sensaciones, actos moto-
res y viscerales; la fase simbólica en la que se
conectan las imágenes y las palabras, y la re-
flexiva en la que se elabora conceptualmente el

material de la fase narrativa anterior (Buc-
ci,1997).

La fase sub-simbólica: el afecto precede a
la cognición, se da una baja puntuación en las
escalas de claridad y especificidad por una par-
te, y por otra, una alta puntuación en concreción
y presentación de imágenes. Este tipo de pun-
tuaciones no se encontraron en los resultados,
lo cual podría significar que, como lo plantea
Bucci (1997), este  procesamiento se encuentra
implícito y no necesariamente está ausente. En
la fase simbólica, los sujetos en sus relatos mues-
tran una adecuada relación entre los aspectos
cualitativos y cuantitativos del lenguaje, pudien-
do relacionar el núcleo afectivo de la emoción
con las palabras que los simbolizan (Bucci,
1997); este tipo de procesamiento se presentó
solamente en 3 de los sujetos participantes. Y en
la fase reflexiva, donde se ubicaron la mayoría
de los sujetos del estudio, se encuentran bajas
puntuaciones en concreción y presentación de
imágenes, y consecuentemente más altas pun-
tuaciones en especificidad y claridad.; predomi-
nando así el aspecto formal del lenguaje, sobre
el emocional.

En los sujetos que dieron varias unidades
de idea, tampoco se encontraron diferencias en-
tre las puntuaciones de cada unidad de idea por
separado, más bien se mantuvo la tendencia re-
flexiva, en algunos sujetos más que en otros. De
acuerdo con lo planteado por Bucci (1997), es-
tos patrones en las escalas se relacionarían con
una posible ruptura en los esquemas de emoción,
ya que aquellas escalas que se asocian al aspec-
to emotivo (que se encuentran bajas en este pa-
trón de fase) indicarían una desconexión con el
aspecto simbólico verbal. Sin embargo, como lo
refiere Roussos (1997), al referirse al Modelo
de los Ciclos Terapéuticos, propuestos por Mer-
genthaler y Bucci (1999), un alto lenguaje de
abstracción y un bajo tono emocional se pueden
deber a la utilización de la intelectualización
como estrategia defensiva.

Las características de los episodios permi-
ten confirmar, en esta investigación, los plan-
teamientos de las investigaciones de Sammons
y Siegel (1997), quienes afirman que al aplicar
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varias medidas a los textos a investigar, se en-
cuentran coincidencias entre: la alta Actividad
Referencial, planteada por Bucci, con los episo-
dios de relación completos y predominio de ca-
racterísticas narrativas en ellos.

Es importante resaltar que los episodios 11
y 14 de los resultados también pueden ser eva-
luados a partir de las características necesarias
para que un episodio de relación sea tenido en
cuenta como material que aporte suficiente in-
formación en las investigaciones sobre los pa-
trones transferenciales, realizadas por Luborsky
(1984, 1997), y que se refieren a lo que deben
contener, tres elementos claros, si no de manera
explícita, por lo menos deducible del material
en cuanto al deseo o necesidad del sujeto, la re-
acción del objeto real o esperada y la reacción
del sí mismo real o esperada.

Por otro lado, el episodio del sujeto 6 sólo
cumplen con 4 de las 7 características señaladas
por Boothe (1996), que son: reproducen accio-
nes e interacciones específicas entre las figuras
que actúan, indica de manera precisa la secuen-
cia de los hechos que narran, los sujetos se re-
fieren a un punto en el pasado y las historias
contadas son espontáneas y breves.

Las correlaciones de los puntajes de las es-
calas concuerdan con lo esperado, según lo plan-
teado en el marco teórico. Se encontraron corre-
laciones significativas entre las escalas que se
relacionan con el aspecto emotivo del lenguaje
(concreción y presentación de imágenes Conim)
y entre las escalas que se refieren al aspecto for-
mal del lenguaje (claridad y especificidad Clasp),
estos hallazgos confirman lo planteado por Bucci
(1992).

En general, los resultados muestran una baja
Actividad Referencial en la mayor parte del gru-
po, con  puntajes altos en las escalas de especi-
ficidad y claridad, lo que indica una deficiente
conexión entre las emociones y las palabras
(Bucci, 1997); con un predominio del aspecto
organizativo del discurso sobre el vivencial y un
funcionamiento reflexivo sin que aparezcan en
el texto los datos en que se basa dicha reflexión,
apareciendo como vagos y poco precisos. Este
resultado general significa que la capacidad de

los estudiantes, sujetos de la muestra, para co-
nectarse con sus pacientes en la situación tera-
péutica, se ve afectada  por una tendencia a la
intelectualización y racionalización de las emo-
ciones propias y así posiblemente del mensaje
de sus pacientes interlocutores, lo que concuer-
da con lo planteado por Roussos (1997) y posi-
blemente se vea afectado por la forma como se
imparte la formación psicoterapéutica a partir
de seminarios teóricos y supervisión de casos.

Sin embargo, estos resultados deben ser eva-
luados teniendo en cuenta algunos factores que
pudieron incidir en los mismos como son:

Primero, por estar dentro de una situación
académica y haber sido invitados a participar en
una investigación por parte de sus profesores de
clínica, podría haberse propiciado el surgimien-
to del patrón defensivo antes descrito, en el cual
se suprimen los elementos emocionales y se pri-
vilegian los intelectuales.

Segundo, la forma como se recolectaron los
textos también pudo afectar los resultados, ya
que al traducir la emoción a palabras implica una
primera elaboración. Pasar éstas al lenguaje oral
implicaría una segunda tarea, y hacerlo en len-
guaje escrito significaría una tercera codifica-
ción. Teniendo en cuenta los estudios emprendi-
dos hace algunas décadas por Stern (citado por
Bucci, 2000), queda pendiente el trabajo que per-
mita establecer la manera cómo intervienen otros
códigos diferentes al lingüístico verbal en la in-
teracción terapéutica, que no son reductibles ni
transformables a éste. Ésta sería una hipótesis a
verificar en futuras investigaciones, aunque el
método propuesto por Bucci (1997) parte del
análisis literario como ella misma lo expresa en
su manual y por ello su objetivo es el código
verbal simbólico en el estudio de los procesos
analíticos.

Los análisis de los resultados confirman los
hallazgos de las investigaciones de Sammons y
Siegel (1997), pues se ve la relación entre el ni-
vel de Actividad Referencial y las característi-
cas narrativas de los textos, siendo el texto de
mayor Actividad Referencial el que presentó to-
das las características descritas para que un tex-
to se considere como una narración completa.
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Esta característica implica no solamente tener
los elementos claros y suficientes de la acción y
sus consecuencias, sino también el poder pensar
sobre ellos. Este «poder pensar» o reflexionar
sobre la acción es lo que aparece en la mayoría
de los textos, como lo indican los puntajes de
las escalas de especificidad y claridad, sin que
quede explicitado el material sensible que está
en la base de dicha operación. También se ob-
servó que la relación entre los elementos narra-
tivos y los elementos de los episodios de rela-
ción, tal como los propone Luborsky (1984,
1997), se encuentran altamente relacionados.
Esto va en la misma dirección de los hallazgos
de la investigación de Sammons y Siegel (1997).

Los resultados muestran unas característi-
cas que, según los planteamientos de las investi-
gaciones realizadas, afectarían la labor terapéu-
tica, factor que debe ser tenido en cuenta porque
estas características no son modificables - que
se tenga conocimiento por esta investigación - a
través de procesos de instrucción académica, sino
por procesos terapéuticos, y se relacionan direc-
tamente con las competencias clínicas de los
estudiantes (Bucci, 1997). Se recomienda enton-
ces, hacer seguimiento sobre el desempeño clí-
nico de los sujetos del estudio o realizar un nue-
vo estudio que permita comparar la A.R. antes y
después de un tiempo considerable en el ejerci-
cio profesional de estudiantes en formación
como psicoterapeutas, continuando con la linea
investigativa de la variable del terapeuta o en
términos de la teoría de la técnica psicoanalíti-
ca, con el aspecto contratransferencial de difícil
constatación empírica (De la Parra, Valdés e Isla,
2001). Esto permitiría considerar la pertinencia
de la inclusión del acompañamiento psicotera-
péutico como parte del plan de formación aca-
démica en la mayoría de estudiantes que inicien
su práctica como psicoterapeutas, además de los
ya establecidos como son las supervisiones y los
seminarios teóricos.

De acuerdo con los planteamientos del mar-
co teórico (Bucci, 1997), se esperaría que la ac-
tividad referencial se incrementase como resul-
tado de un proceso terapéutico; en la presente
investigación no se puede corroborar esta afir-

mación debido a que por una parte no se midió
la A.R. antes de iniciar los procesos, y por otra,
la duración de la mayoría de los mismos es muy
corta. Sin embargo, es interesante comparar lo
encontrado en el sujeto 11 con la investigación
de caso único realizada por Horowitz (1993),
quien estudió las características de las narrati-
vas alrededor de tres temáticas principales: tra-
bajo, relación de pareja y muerte de un herma-
no. Con relación a la última temática, en el suje-
to 11 se encontró una alta A.R, mientras que en
la investigación citada, se observó que en los
episodios relacionados con el hermano, se daba
una alta comunicación no verbal y una baja ver-
balización, lo que indica una baja A.R. y la acti-
vación de patrones típicos de defensa psicológi-
ca. Esta diferencia en los resultados podría indi-
car una mayor elaboración del hecho traumático
en el sujeto 11.

En cuanto a la forma de tratamiento de la
información, la calificación por jueces, que ha
sido utilizada ampliamente en los estudios de
investigadores como Luborsky (1984, 1997),
Bucci (1997) y en general en estudios de inves-
tigación en psicoterapia, se vio como una herra-
mienta útil en las investigaciones de textos, siem-
pre y cuando se realice un adecuado entrena-
miento y se cuente con un amplio número, pues
a mayor cantidad de jueces, mayor será la con-
fiabilidad de los resultados obtenidos (Bucci,
1997). En el tratamiento de los textos, no se en-
contró relevancia en la ponderación de éstos de
acuerdo con su extensión en número de palabras,
contrario a lo sugerido por Bucci (1992) en su
manual Scoring Referential Activity. Las com-
paraciones con los análisis de los resultados con
puntajes brutos fue muy similar,  posiblemente
por lo relativamente corto de las narrativas. Este
procedimiento se desarrolló, buscando obtener
mayor precisión en el análisis de los textos.

Es en episodios de esta naturaleza donde
surge la oportunidad, en el contexto terapéuti-
co, para una interpretación útil, que facilite la
reflexión del paciente sobre el significado de la
narrativa. Todos los sistemas de creencias perti-
nentes a estos episodios, pueden entonces recons-
truir las categorías operativas en el esquema de
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la emoción en cuestión y  explicar los peligros
consecuentes a la activación del deseo en la si-
tuación analítica en un contexto interpersonal no-
vedoso, que ofrece la posibilidad de no repetir
de nuevo el desenlace traumático que obligó al
compromiso patológico inicial.

En síntesis, la investigación realizada abre
el campo para la reflexión en tres sentidos: a ni-
vel académico formativo, plantea interrogantes
sobre los procesos psicológicos implicados en
la formación académica de los estudiantes, con
miras a un desempeño psicoterapéutico y la re-
levancia de mirar dichos procesos de una mane-
ra explícita que permita hacerles un seguimien-
to cuidadoso. En segundo lugar, inicia el abor-
daje, en nuestro medio, de un campo de investi-
gación actual en los intereses que une la disci-
plina Psicoanalítica con las Neurociencias Cog-
nitivas, como es el concepto de Actividad Refe-
rencial. Y en tercer lugar, plantea lineamientos
en lo metodológico de la investigación empírica
de los datos clínicos, que por su naturaleza han
sido de difícil tratamiento en el campo psicoa-
nalítico.
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